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|L haber visto en la Prensa la 
noticia, bien desagradable, 
de un hecho acaecido en E l 
Toboso, me sugiere la idea 

de volver sobre un asunto que creía 
resuelto. 

Hace unos días, con motivo de visitar 
dicho pueblo una señorita doctora, rein­
tegrada a España recientemente después 
de unos años de residencia en los Es­
tados Unidos, hubo de expresar sus 
deseos de conocer la célebre Venta del 
Quijote. Y a su alcance se puso el medio 
único de llegar a ella, aun con toda 
clase de molestias. 

Y por el estado pésimo del camino 
volcó el carruaje en que viajaba la 
citada señorita, resultando milagrosa­
mente ilesa. No así sucedió a los demás 
ocupantes. 

Rocojo la noticia para dolerme de este 
estado de cosas. 

Hace ya varios años, el 23, ocurrió 
otro caso parecido a unas señoras ex­
tranjeras, y este pueblo, abandonado a 
su insuficiencia, rompió la indiferencia 
con que muchos, la mayoría, le miraban, 
lanzándose a una empresa superior a sus 
fuerzas, de saldar la deuda de gratitud 
con que Cervantes tenía, a la vez que 
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P A T I O D E L A C É L E B R E V E N T A 
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